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Pirandello y el pirandelliamo 

I 

WE LA vida de Pirandel!o conocemos pocos detalles. En 
un prólogo nos dice únicamente que ha nacido en 
Grigenti, el antiguo Agrigento; que en Bonn se doc­
toró en filo ... ofía, y que ha e tado más de veinte años 

de profe or en un col gio de niñas en Roma. Hoy, ya no da 
leccione . E miembro de la nueva Academia de Italia y posee 
un teatro en el cual hac r presentar us piezas. ¿Su obra? Es 
innum.erable, -unque en Francia no e conoce aún más aue 
una pequeña parle (1). En su novela ~e revela como un escri­
tor impregnado de un perfume re ional. Ha descrito Sicilia 
con rninucio a xactitud. En La car! ·u roja primero, y en La 
excluida, de pu' , estudia la tiranía de la opinión pública. 

n El extranjero (no la corLa publicada po:r L s Annales 
d Par' , y luego en la colección Vi"eja , Sicilia) volverro~ a 
encontrar a x nofobia u.e e puede comprobar de de el rro-

1ento en .u e alej uno de los c ntros de turi rro. En la 
n--isma cole ción tenemo 1 cuento inti ulado Canta la epístola, 

n donde Pirandello mu tra una filo of a po'tica y ~rofunda­
m nte a arga a la z. A í d searíarr -er +ratada la ~o,ela 
que no ha anunciado ~obre el de tino del hombre libro al que 
h decidido con agrar lo « diez últimos años de u vida .... 

Pero lo ue le hizo célebre fué la manera cómo renovó la 
cuestión de la er onalidad, a en u no ela Alguien nadie, 
cien nzil hombres, qu aun no se ha pu licado en francés; ya 
en su comedia , de la cuale ha acado los argum ntos de sus 
novelas cortas; comedia que, lanzada por París orprendieron 

n un instante al n1undo: A cada uno si· erdad, que es, en nues­
tra opinión ~u obra ma tra y cuyo titulo es toda una filo~o­
fía. Seis personajes en busca de autor e-os confine de lo real, 
que Pitoeff su o hacer tan alucinant . Vest-ir el d snudc en 
donde la ro ntira ien a poner un p o de po sía n torno de 
la verdadera vida. Enrique IV y su eductoras paradojas. Lo 
mejor posible (Todo por lo mejor), tan irónica con su piadosa y 
lastim ra hu anidad. 

(1 Conviene advertir qu en lengua española se han traducido ca i to­
dos los dramas y muchas colee iones de cuentos de Pirandello. M. Chassaigne 
podrá advertir que los lector de habla española son más afortunados en 
est sentido que los de la francesa. (N. de la R.) 
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II 

¿Qué es, pues, el pirandellismo? 

Atenea 

Según nuestro entender, e la negación d toda realidad 
exterior; es el idealismo de Schopenhauer; e el < yo espacial» 
de Bergson, puesto al alcance de las masas (y esto no es ahora 
tan fácil). Todo es subjetivo. Todo lo vemos a través de no -
otros mi mos. 

Pero nosotros mismos somo mudabl s. Y para tener una 
opinión, aun de sí mi mo, es preciso tomar una forma ... (una 
ilusión, una mentira). Los manuales de filosofía ya nos han 
puesto en guardia contra las dificultades y lo peligros de la 
intro p cción. E tas dos propo iciones, iniendo despu's de 
la negación de toda trascendencia lo conducen a uno al nihi­
lismo. 

En ano nos esforzaremos en escapar por la tangente, pre­
tendiendo, ,.·erbi gratia, que cada forn: a ineluctable y necesa­
ria, por el $Olo echo de que nosotro la creail'! s real, e efec­
tivamente, real y viviente. El círculo no e vu lve a cerrar tan 
fácilmente. Este argumento no puede sino explicar la super­
ficie de la vida, que oculta la nada. No puede hacer otra cosa 
más que comprender la existencia tenaz de nuestras ilu iones. 
Por eso es por lo que habiendo eguido a Pirandello hasta allí, 
hemos tenido que abandonarle cuando finge hallarse preso en 
sus propias redes. En Enrique IV, principalmente, Benjamín 
Cremieux, su inteligente traductor, ¿no trata de descubrir una 
parte constructiva? ¿Para qué construir? ¿E lo mismo demoler 
que analizar? 

III 

En cuanto a la influencia de Pirandello en Europa, Evreinoff 
en Rusia, J_eonardo Franck en Alemania y Andrés Wurmser 
en rancia parece que la han ufrido. Las letras españolas no 
han permanecido insensibles a la fuerte personalidad del es­
critor italiano. 

La comedia de la dicha (La comedia de la f el'icidad), de 
Evreinoff, fué escrita, según parece antes que los Sei·s personajes 
en busca de autor, pero sea como fuese, la semejanza del argu­
mento es sorprendente. El nlismo Pirandello ha reconocido el 
oarentesco, puesto que la ha representado en su propio teatro. 
LOS personajes interpretan sus papeles, no ya ante los espec- · 
tadores sino entre ellos, no en el escenario sino en la vida real. 
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Pero como cada uno de nosotros representamos un papel, 
¿dónde está la ilusión? ¿Dónde la realidad? 

Esta versión rusa es-hecho curioso-, más sencilla, más 
comprensible que la versión italiana. Sin embargo, el espíritu 
latino tiene fama por su claridad, mientras que el espíritu es­
lavo .... Verdad es que Evreinoff es hijo de una francesa. 

En Karl y Anna, Leonardo Franck estudia un caso de des­
doblamiento de la personalidad, pero quizá con más sobrie­
dad aún. Do soldados alemanes están prisioneros en Rusia; 
el uno está ca ado, el otro no. Pero este último ha oído hablar 
tanto de la mujer de su amigo y de su vida antes de la guerra. 
que la conoce tan bien como "1, o quizá mejor. Habiendo lo­
grado evadirse se hace pa ar ante Ana por su esposo. ¿Hasta 
qué punto se engañan el uno al otro? 

Andrés Wurmser estudia a u vez la personalidad en una 
novela, Cambio de dueño: un hombre e halla de súbito trans­
portado a otro cuerpo, en tanto que e muerto u antiguo gui­
ñapo. Es la hi toria de su daptación a su nue a morada. ¿A 
quién ha u tituido? Volv r e otro, ¡qué ueño! Pero cam­
bi r de espíritu al mismo tiempo que de cuerpo .... -L u I s 
CH AS S A I G E. 

Ex lusivo para Atenea en Chile. 

El héroe de la clase media en la novela chilena (1) 

~N LA SEG DA mitad del siglo XIX nace a la vida 
~I liter~ia el h'roe de 1 c~ase media, Martín Rivas. El 
__ ,.._ propio autor de sus días exten os parece no con-

cederle mayor importancia social. Los comentado­
res le ven moverse por entre las áginas, como si fuera un 
personaje má de la serie blestganiana; un mortal humilde, 
oscuro, como tantos, que abandona la provincia para tentar 
fortuna en la capital. Nac en un lejano rincón provinciano, 
en un país convulsionado por las violencias del torbellino 
revolucionario y sujeto, como todos los hombres, a las alter­
nativas indóciles del destino. Pero luego se hace comprensible 
su nacimiento en la voluntad del escritor. La adolescencia del 
creador de Martín Rivas e nutrió n el firme liberalismo 
de su padre, 1 Doctor Blest. 1 ambiente e taba impregnado 

(1) Fragmento del ensayo en preparación Perspectiva de la novela y el cuen­
to ch-ilenos. 
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